CONTESTACIONES 

DE  LA  ASAMBLEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTIAGO 

CON  LA  COMISIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL. 
SOBRE  LA  LEY  DICTADA  POR  ESTE  CUERPO  SOBERANO 

EL    22    DE     JUNIO    DEL    PRESENTE     AÜO. 
■Ílt0$$tH- 


Santiago  agosto  14  de  1827, 


EXMO.    SEÑOR. 


La  ley  del  22  de  junio  último  que  V.  E.  comunicó  á  esta  Corporación  obli- 
ga a  los  adjuntos  reclamos  que  por  el  digno  órgano  de  V.  E.  diriie  Tía  ¿0m.?sion 
Naconal.  La  justicia ,  el  decoro,  el  orden®  y  la  tranquilidad  publica  '  ¿£  el  ob  éto 
de  este  paso,  que  la  Asamblea  pone  bajo  ¡a  alta  protección  de  V.  E.  confiada  ea 
8U   constante  adhesión  á  sostener   cuanto  tiende    á    ú  prosperidad  del   pais 

/■„„    a,-  CSAa  »Ca  D°"  •'?  Asamblea  reitera   &  V.  E.   sus  consideraciones  v  respetos. 

José Jnton.o  Oballe    Presidente^Car/o,  José   Correa  de  Sau  Secretario ?aÍ    C 

benor  Vice-presidente  de  la    República.  UJBa' 

A  la  Comisión  del  Congreso    Nacional. 

Santiago   agosto  ti    de    1827. 

«n!„«  EI  ad>nb>.a?»erd<>  instruirá  á  la  Comisión  Nacional   de   los   inviolables  pnV 
ZP1J  n  d'nJ,d0f  6Sta  Asambiea  Para   aclamar  la  ley  de  22    de    ¡un  o    e„ 

isambleaf  Ur?  ^^   '   "°S  C?bi1'!08   ^    ía™ltad   deliberativa    q,  e    á    las 
Asambleas,   sobre   las    bases  constitucionales ;   y   de  los  motivos   porque  suspendió  es 
te  recurso  hasta  verificarlo   de    un  modo  oporLo,  y  el   mas   tranquilo   pc|b]e 

cabildos    v  también   f  I        ^TT"   ^   ^""S0  CSta  avenida  ln    consultar   a  loé 
eaoildos,   y  también   a  los    ciudadanos  que   por   su   interés   radical,   ó  instrucción   de 
ban  conocer  sobre   la   forma  de   gobierno  mas  conveniente   á   la   Repúbl  ca      y  Pre 

rio|SU  3Tn  C°m0,el  ÓrS™°  de  la  °P¡"ion  mas  íeneraí.  Po/consfiguiente9  se 
cumplirán  en  esta  parte  las  intenciones  y  deseos  del   CWreso  'guíente  se 

do  leJd  6L  *aníb,e"  la  Asamblea  <íue  la  «Pinion  nacional&examinándose  de  un  mo- 
n.   dl£l  "  "nan;me    ?  collfo™e'  ^  «o  ^     necesite     ocurrir    á   principTos 

«.derechos  -peculiares  de  cada  corporación.  Pero  como  se  han  esperimentado  tan! 
tos  abusos,  o  sobrevienen  ocurrencias  imprevistas,  es  necesario  reglar  e7«empo  lS 
cosas     bajo    los  verdaderos   principios   y   derecho»  P 

de  hare^6'3"/0  **•  ^^'^  esün"  tambien   conveniente   que    la  consulta     que   ha 
d!  t™       "       C'" i,ada'!°S'  "°  Sea   arb¡traria>  ni    por   un     movimiento    espontaneo 
de  los  que  quieran  presentarse  á  emitir  su  voto.  Este   será   un   abuso  tanto    masTe 
ligroso    cuanto  que     en   estas  empresas   públicas   siempre  se   presen  an  Tos  primea' 
*  regularmente,  los  únicos  aquellos  hombres  turbulentos  que  nada    tienen    gT?S 
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...  en  U  ruina  ¥  Estado  y  «.  ^1»^^^^^  ^ 
de5Órdet,  Seria  la  última  «P*»fc$|2^a$M  £  hombrls  intrépidos,  y  á 
pública  y  bu  constitución  dependió se mJJ-  *««£*  si  h      ,¡bertad  pa. 

^iene3  nada  .mporta  la  suerte  de E ^^eJaJte  de  dos  clases  de 
?a  emitir  opiniones  individuales,  estas  se  rec  >  esciasivamente  afectos,   y  vm- 

ciudadanos.  1.a  los  propietarios  que  «^'«¿'W^  ,os  desórdenes,  y  to- 
culados  á  la  suerte  de  la  Repubhca,  que  todojo  pierden  ^ 

do     lo  ganan  con  su  tranquilidad,-  y   prosperidad.   ¿.  S 

CÍ°n  tn%onSe^enciledf  ireTpuesto   .a  Asamblea    al"  comunicar    a    los    cabildos 

conocer  las   que  pueden  convenir  á  Chile  ¿¿  ^ 

3  o      Estos    han  de  saber    1er  y   escumr,  y  «are*  proceder 

í  o      Que  las  listas  de  los  con-Uad-  se  traben  d ¿^  *-    ^    j^^ 

£ff!ítftí^  toda    congregación,^ 

.onadftsS^J^^el^  pape/a  cada  consultado,  en  que    se    o> 

«*   '"El  dudtdano  don  N.   opinara  sobre  la  forma    de    gobierno    que    le     parece 
conveniente  para  la  República  reducirá  &  dos  palabras. 

1?     ufSbe  ^  pdoeree1ega1nrunitario  de   la    ¿ep.blica   concede, 
do   á  tas   Provincias  algunas    atribuciones  económicas 

&ÍS  RÍSfa  SSL  w  «*—  P™  r~ 

Correa    c£    So»— Secretario. 

Kiocon    relativa  a  la  disolución   ael  ^  ='„Q„ii\   .me  debe   hacerse    á    las   provincias 
3la  un  articulo    que    dispone     que  !*.«»££    ^%Suf  Cpor   el    órgano  de     su* 

sobre     la    base    ™^'tucl0nf '    ™      porte "cabildos    que   existen  en  los  partidos,- 
Asambleas  respectivas    smo    tambjeB  ^por  los    ca m  4  d¡cta(]as  ,  mlB. 

e^S  Redamación  ^    *  ^  J  TC  instruido  con  e,  mas  pro- 
La  Asamblea   de  ¿»  P'^^S^  sobre   consulta    de    las  base* 
fundo   dolor  de  que   en  la  ley    qu. 3  se  .  ^     art¡cu]o  en  se 

constitucionales,  y  ^^^^°S^-  no    solamente    á    las    Asamblea* 
JSiarsittmVrHoTraUdos  de  los   partidos  comprendidos    enMa  repre- 

9etltaCÍ  Es   mV^WretTtar   nuevas    reclamaciones    en    momentos  que  exijen  la 
&?  US!pele¿laSÍando  un  acto  de  esta  clase    sobre  violar  todos  los  pria, 
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«ípfoS    políticos,  viola  igualmente  las  leyes  del  congreso  y  tos  derechos  mas  sagrólo* 

Jt  pueWoT  ?  í¿e  ™c°r  cuí""10  laS  reSultaS  Sera"  ^  'e  1S  y  COmpl'Callaí 
oue    toda    nuestra  situación    actual  ?  .     . 

q  ;  No  ha  sido  el  condeso  actual  el   que  dictó  la  ley  para  que    cada  provincia 

eliiicse  una  Asamblea  representativa  en  quien  se  consignase  la  voluntad  soberana 
«,t  tienen  los  pimplos  para  aprobaré  reprobar  la  constitución  que  se  le  presentase? 
?No  han  constituido  los  pueblos  estos  cuerpos  representativos  y  han  consignado 
en  ellos  esclusivamente  esa  facultad  legislativa  ?  ¿No  ha  proclamado  el  congreso 
la    eiccucion    de   estos  derechos?  '^.'    '.  *•  •     ,.    ,i« 

'  >Coino  es  núes  Señor  que  ahora  se  introducen  los  cabildos  á  participar  de 
esta  Soberanía  que  no  les  bandado  los  pueblos,  ni  les  puede  transmitir  el  congreso f 
Los  cabildos  son  unos  cuerpos  puramente  económicos  á  que  en  su  nombramiento 
tófess    pensaron  íos   pueblos    darles    atribuciones  lejislativas. 

-Que  calificación  que  peso  de  autoridad  piensa  dar  el  congreso  al  sutr,gi© 
de  un  cabildo  sin  atribuciones  legislativas,  respecto  de  la  Asamblea  de  su  provin- 
cia constituida  para  este  objeto?  ¿  Tendrá  por  igual  el  su  rapo  de  un  ca bi  do 
que  solo  pudiera  representar  un  pequeño  territorio  al  de  toda  la  Asamblea  que 
reúne  la  voluntad  y  la  facultad  constituiente  de  la  provincia  ?  Esa  provincia  re- 
presenta en  su  Asamblea  el  todo  reunido  de  aquellos  ciudadanos:  el  cabildo  (  aun 
aponiéndole  facultades)  representaría  una  corta  porción  de  ^jf^™JF£?¿ 
la  parte  sufragase  por  el  si,  y  el  todo  sufragase  por  el  noy  a  cual  do  estos  sufraj M 
se  Ludria  el  congreso  ?  ¿  O  calificaría  con  la  misma  igualad  el  todo  que  ap.rte? 
Hiñiendo  los  pueblos  elejido  y  consignado  en  el  congreso  nacional  la  íacul- 
tad  de  dictar'  leyes  ¡¡  seria  tolerable  que  este  congreso  ordenase  que  también 
los  tribunales  de  justicia  ú  otra  cualesquiera  corporación  fuese  lejisladora  t  M 
caso    es    idéntico    y    las  consecuencias     serán   las   mismas. 

•  Pero  que  consecuencias  !  Supongamos  que  todas  las  Asambleas  sufragasen 
sor  el 'sistema  de  unidad,  y  los  cabildos  por  la  federación.  Supongamos  igualmen- 
te que  siendo  mayor  eí  número  de  los  cabildos,  el  congreso  se  conformase  con  el 
mifraiio  de  éstos,  contra  el  de  las  Asambleas.  Los  pueblos  se  resistirán  ¿obedecer 
una  ley  aprobada  por  cuerpos  que  ellos  no  habían  constituido  con  semejante  .acui- 
tad:   y  la   constitución    se     baria   ilusoria,   y  quedaremos     en  mayor  anarquía. 

Que  significa  Señor  este  trastorno  de  las  leyes  establecidas  para  la  apro- 
bación'de  la  constitución  ?  ¿Por  qué  violar  el  mismo  congreso  sus  instituciones? 
;  Por  que  inferir  este  agravio,  y  esta  usurparon  á  los  pueblos,  y  a  sus  Asambleas? 
fcuaiesquiera  comprenderá  que  aqui  hay  un  designio:  por  lo  menos  ya  es  publica 
voz  que  habiéndose  pronunciado  la  mayor  parte  de  las  Asambleas  contra  una  fede- 
ración de    soberanías,  se   trata  de     sofocar  esta   voz    representativa    de    los    pueblos 

por  medio  de   los  cabildos.  0^^m 

Entretanto  :  que  dirán  las  naciones  estranjeras,  que  observen  entre  nosotros 
estas  inconsecuencias  y  esta,  violaciones  de  todos  los  principios  políticos  ?  Cuanoo 
los  pueblos  vean  eludidos  los  actos  de  su  voluntad,  y  soberanía,  que  habían  con- 
Signado  en  las  Asambleas,  y  que  sin  consulta  de  ellos  se  introducen  otras  autorida- 
des que  los  representen  :  cuando  las  Asambleas  vean  burlada  y  aniquilada  su 
institución  ;  se  persuade  el  Congreso  que  se  mantendrán  pasivas  sin  la  menor  re. 
clamacion  ni  resistencia  ?  Señor  no  estamos  en  estado  de  causar  nuevas  revolucio- 
nes y  desórdenes.  Sigamos  el  orden,  que  ya  se  estableció,  y  que  han  aceptado 
las  provincias  y  los  .  pueblos.  No  seamos  el  escarnio  de  las  naciones,  ni  hagamos 
tanto  desprecio   de  nosotros  mismos,  y  de  la  dignidad    nacional. 

Esta  Asamblea  suplica  á  la  legislatura  se  sirva  reformar  dicho  articulo  en  la 
parte  que  introduce  á  los  cabildos  á  sufragar  por  la  base  constitucional,  buphca 
Igualmente  tenga  presente  que  la  aprobación  de  aigun  artículo  en  el  cuerpo  de 
nn  proyecto  de  ley  que  se  sigue  discutiendo,  no  le  presta  á  dicho  artículo  la  me- 
nor fuerza  IciislatWa,  Ínterin  todo  el  proyecto  no  esté  aprobado  y  á  mas  sancio- 
nado y  promulgado.  No  sea  que  algunos  quieran  oponer  á  esta  respetuosa  súplica 
la  miserable  objeción  de  que  es  ley  sancionada,  pues  aun  que  lo  fuera,  hay 
/acuitad  de   revocarla.     Por  lo  que  hace   á  esta  Asamblea,  ya    tiene  espuesta  al  con- 
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greso  su  opinión  sobre    toda -■■  innovación  en    materias    políticas,    que    no  emanen  de 
la    constitución. 

Después  de  aprobado  por  unanimidad  el  espresado  oficio,  hicieron  presenté 
algunos  S.  'S.-  la  odiosidad  con  que  miraba  el  congreso  las  esposiciones  déla 
Asamblea  de  Santiago,  no  dignándose  frecuentemente  ni  aun  de  ponerlas  en  discu- 
sión legal,  y  proveyendo  sobre  ellas  bruscamente.  Que  esta  reclamación  serviría 
depretesto  para  prolongar  por  mas  tiempo  el  congreso  con  perjuicio  del  Erario, 
y  de  los  deseos  de  los  pueblos,  con  otras  varias  consideraciones,  que  obligaron 
á  la  Asamblea  á  acordar  que  quedando  el  presente  oficio  inserto  en  este  acuerd® 
como  una  formal  protesta  sobre  la  violación  de  los  derechos  representativos  de  los 
pueblos,  y  de  las  leyes  sancionadas,  se  reservase  el  hacer  de  él  el  uso  conve- 
niente, y  que  exijiesen  las  circunstancias  para  ante  la  corporación  que  subro- 
gase al  congreso,  ó  que  quedase  encargada  de  los  negocios  consütucionales==E$ 
copia=Cormi  de  Saa.  [ 


A  la  H.   Asamblea  de  la   provincia  de   Santiago. 


Seiicmlre    10  de  1827. 


Los  males  que  presiente  la  H.  Asamblea  de  la  Provincia  de  Santiago  han  de 
resultar  de  la  planteacion  de  la  ley  de  22  de  junio,  y  los  cuales  trata  de  evitar 
por  medio  del  reglamento  que  acompaña  á  su  comunicación  que  con  fecha  23  de  agosto 
se  dirijió  á  la  Comisión  por  el  respetable  órgano  del  poder  ejecutivo,  los  ha  prevé, 
nido  la  ley  misma.  En  consecuencia  la  Comisión  cree  que  la  H.  Asamblea  debe 
alejar  sus  temores  y  proceder  al  cumplimiento  de  dicha  iey^  arreglándose  literal- 
mente al    artículo    2.  °  de  ella.    . 

El  Presidente  de  la  Comisión  al  comunicar  esta  resolución  al  de  la  H. 
Asamblea  de  la  provincia  de  Santiago  le  protesta  sus  consideraciones  distinguidas»? 
Santiago  Antonio    Perez=Francisco   Femandez=SecretQ.rio. 


A  la  Comisión  Nacional. 


Santiago  noviembre    15.    de    182?. 


Como  en  estos  últimos  meses  la  Asamblea  se  propuso  ocuparse  principal- 
mente de  las  formas  constitucionales,  á  cuyo  fin  especia!,  y  señaladamente  la  confi- 
rieron los  pueblos  sus  poderes,  trató  de  escusar  sus  sesiones  á  otros  negocios.  Con 
ese  motivo  los  diputados  en  la  mayor  parte  se  ausentaron  á  sus  haciendas,  á  que 
la  estación  y  su  subsistencia  los  llamaban  imperiosamente,  á  lo  cual  agregada  la 
enfermedad  de  otros,  no  ha  sido  posible  tener  las  sesiones  necesarias  desde  que 
se  comunicó  la  resolución  de  la  Comisión  sobre  la  protesta  y  reclamos  relativos 
al  modo  de  consultar  á  las  provincias  la  forma  de  gobierno,  y  el  derecho  de  decidir 
■  en    la  materia. 

Tomado  al  fin  en  consideración  nuevamente  este  negocio,  y  discutido  en  las 
respectivas  sesiones  con  la  madurez,  que  exijo  su  importancia,  deliveró  constante, 
y  uniformemente  la  Asamblea  interpelar  de  nuevo  á  la  Comisión  nacional,  á  fin  de 
que  se  sirva  considerar  por  2.*  vez  los  derechos  esforzados  en  la  citada  reclama- 
clon,   y  reformar  su    negativa. 

La  Asamblea  cree  firmemente  que  no  puede  cumplir  con  la  ley  del  22.  dé 
junio  en  orden  á  la  consulta  sobre  la  forma  de  gobierno  sin  destituirse  de  la 
■principal  facultad  que  ha  recibido  de  los  pueblos,  que  es  la  de  decidir  escltisivá- 
mente  las  formas  bajo  de  que  debe  Constituirse  la  república.  El  Congreso,  ni 
autoridad  alguna  pueden  alterar  ese  encargo,  variarlo,  ni  despedazarlo  arbitraria- 
mente. La  naturaleza  de  todo  poder  resiste  que  alguien  lo  saque,  ó  lleve  á  otras 
.manos,  que  á  las  del  apoderado  electo  por  el  poderdante.  Ningún  majistradó, 
nadie,  nadie  puede  disponer  del  poder  ajeno.  Su  letra  es  el  testo,  y  la  única  ley 
Sobre   el    mandato.       Si  pues   los. pueblos  dieron  exclusivamente  su  poder   á  los  d¿« 
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putados  de  la  Asamblea  para  explicar  su  voluntad  á  cerca  de  las  bases  eonstita- 
cionalee  del  estado,  nadie  puede  validamente  arrebatarle  á  esta  corporación  ese 
encargo  y  atribución  soberana,  y  mucbo  menos  partirla  ,  ó  repartirla  con  ninguna 
otra  persona  6  cuerpo.  Y  si  á  la  arbitrariedad,  ó  á  la  fuerza  se  quiere  repartir 
ese  poder,  jamas  serán  parte  Icjítima,  ni  representantes  legales  esos  intrusos,  como 
Jo  serian  los  cabildos,  pues  que  en  si  apenas  tienen  encomendadas  unas  pequeñas, 
y    diversísimas   facultades,    lójos  de   la  soberana  función    constituyente. 

La  Asamblea  está  altamente  poseida  de  que  cediendo  á  la  ley  en  la  parte 
protestada,  traiciona  la  confianza  de  sus  comitentes,  al  paso  que  comete  un  acto 
eternamente  vicioso  y  nulo.  Reclama  por  lo  mismo  de  esa  violencia  delante  de  la 
nación,  y  está  firmemente  resuelta  á  que  si  la  comisión  nacional  desatiende  este 
nuevo  reclamo,  lo  elevará,  como  lo  eleva  desde  abora  al  próximo  congreso  jeneral 
constituyente,  ante  quien  dirá  también  la  nulidad  de  lo  que  en  contrario  obre  la 
comisión   sobre    el    particular     &. 

Esta  no  ha  de  considerarse  desautorizada  para  el  remedio,  reforma,  6  espli- 
pacion  reclamada,  cuando  no  ha  trepidado  en  suspender  otras  leyes  de  importan- 
cia ya  planteadas.  Ella  ha  recibido  el  reclamo  por  el  órgano  del  ejecutivo,  que 
Í)Osee  la  iniciativa  respecto  de  la  comisión,  por  cuyo  medio  ha  suspendido  algunas 
ah.  La  comisión  también  considerará  que  las  aspiraciones  de  la  Asamblea  son 
al  orden,  á  ia  verdad,  al  acierto,  bajo  los  principios  mas  liberales  ;  y  sabrá  hacer 
justicia    á  esta  queja. 

El  Presidente,  que  suscribe,  ofrece  al  de  la  comisión  nacional  su  singular 
consideración  y  respe to.-Carlos   José   Correa  de  Saa-Joaquin   Tocornal  Secretario. 


Comisión  Nacional 


Noviembre    19  efe  1827*. 


La  Comisión  Nacional  ha  reconsiderado"  las  observaciones  que  la  H.  Asam- 
blea de  Santiago  le  hace  sobre  la  ley  de  22  de  junio,  y  que  por  primera  vez  le 
dirijió    en   23  de  Agosto,  y  resultó    lo    siguiente. 

Considerando:  1.  °  que  la  ley  de  22  de  junio  ha-^ido  obedecida  por  todas 
las   Asambleas  de    las  Provincias  a  escepcion   de    la    de   Santiago. 

2.°  Que  la  resistencia  de  ésta,  causa  el  grave  perjuicio  de  no  poder  la 
Comisión  redactar  el  proyectó  de  Constitución  que  debe  según  esa  misma  ley  pre- 
sentar al   próximo   Congreso    Constituyente. 

3.  °  Que  las  razones  en  que  funda  su  resistencia ,  son  de  ninguna  considera* 
cion. 

4.  °      Que  es   pasado  con   esceso  el  término  ,  en  el  cual  debió  haberse  pronunciado. 

5.  °      Que  en   la  Comisión  no  hay  facultad   para  alterar  la  ley  que  la  constituye. 


Decreta* 


í.°      La  Asamblea  de  la  Provincia  de  Santiago  procederá  eri  él   término  de  seis 
dias  á  dar    cumplimiento   á  la    ley  de  22   de    junio. 

2.°.    Se    declara   disuelta  si  en  este  término   no  procede. 

3.  °      Los  Pueblos  de  la  Provincia  elejirán  en  este   caso  en  la  forma  acostumbrada 
Diputados    para    que  ellos   cumplan    con  las  disposiciones    de  esa  ley. 

4.  °      Al  efecto  comuniqúese  al    Poder     Ejecutivo.     . 

El  Presidente  de  la  Comisión  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  la  H. 
Asamblea  de  la  Provincia  de  Santiago  los  sentimientos  de  su  distinguido  apre- 
cio— Santiago  Antonio^  Perez-^Francisco  Fernandez  £ccretario.~-A  la  H.  Asamblea  de 
la  Provincia  de   Santiago. 


A  m  Comisión  Nacional* 
i 

Santiago  noviembre  29  efe  1821 

Cuando  la  Asamblea  de  la  provincia  usando  de  las  atribuciones  que  le  con* 
ílriéron  los  pueblos,  reclamó  por  segunda  vez  á  ¡a  Comisión  Nacional  sobre  la  ley 
¿e  22  de  junio  en  cuanto  la  iguala  con  las  municipalidades  para  decidir  sobre 
las  formas  de  gobierno  &a.  no  creyó  que  un  paso  tan  legal,  y  reglado  se  con» 
virtiese  por  la  Comisión  en  motivo  de  tanta  irritación,  que  la  indujese  á  decretar 
la  disolución  de  la  representación  provincial,  sino  se  pronunciaba  en  el  término  de 
seis  dias,  arrogándose  la  forma  y  lenguaje  de  un  cuerpo  soberano  constituyente,  has- 
ta mandar  comunicarlo  al  Ejecutivo  para  que  la  obedeciese,  ó  cumpliese  que  es  lo 
mismo. 

La  Asamblea  ha  meditado  de  nuevo  las  últimas  disposiciones  del  Congreso 
Nacional  en  la  citada  ley  ;  y  no  encuentra  que  hubiese  legado  á  la  Comisión"  mas 
facultades,  que  la  de  redactar  un  proyecto  de  constitución  según  la  mayoría 
<1^  votos  npie  diesen  las  provincias  (encargo  que  se  hace  á  cualesquiera 
comisión  )  y  de  aprobar  ó  no,  las  proposiciones,  que  ie  presentase  el  Ejecutivo. 
La  Asamblea,  por  tanto  conociendo  que  su  ser  político  lo  debe  eselusivameníe  á 
los  poderes  de  sus  comitentes,  y  que  el  Congreso  en  sus  disposiciones  no  encarga 
ala. Comisión  la  tutela  de  estas  corporaciones,  ha  estrañado  altamente  el  abuso, 
que  ella  ha  hecho  de  un  poder  que  no  tiene.  Los  representantes,  de  la  provincia  es* 
tando  á  la  citada  ley,  consideran  tanta  autoridad  en  la  Comisión  Nacional  para  que 
decrete  la  disolución  de  la  Asamblea,  como  la  tiene  ésta  para  disponer  el  receso 
de  la  Comisión,  con  la  diferencia  de  que  las  Asambleas  en  caso  de  excesos  po- 
drán retirar   sus  representantes,  y   concluir  asi    con   la  Comisión. 

Esta  ha  manifestado  conducirse  en  este  negocio  con  prevención  remarca- 
ble, y  poca  rectitud,  porque  habiendo  pasado  al  Poder  Ejecutivo  la  circular  de  29 
del  próximo  pasado  (1)  para  que  empeñase  indistintamente  á  todas  las  Asambleas  á  que  se 
pronunciasen  de  mía  vez  sobre  ;  la  forma  de  gobierno,  añade  en  el  mismo  día  pa- 
ra la  de  esta  provincia   una  nota   especial  llena   de  furor  y  encarnizamiento,  en  tér- 


(1)  Santiago  octubre  30  de   1827. 

De   orden  suprema  tengo  la  honra  de  transcribir  á  la   H.   Asamblea  de    Santiago    la  si» 
guíente     nota    de   la  Comisión  Nacional. 

"  Comisión  Nacional — núm.  78 — Al  Exmo  Señor  Vice-Presidente  de  la  República — octu> 
fcre  29  de  1827=E1  término  señalado  á  las  Provincias  para  que  pronuncien  sus  votos  sobre  la- 
forma  de  gobierno,  ha  pasado  con  exceso,  y  ninguna  Asamblea  las  ha  remitido  aun,  estrechan^ 
dose  dé  Con'siguiente^el- que'  la  Comisión  necesita  para  la  redacción  del  proyecto  de  constitución 
que  le  encargó  la  ley  de  22  de  junio,  debe  presentar  al  Congreso  constituyente  que  ha  de  insta- 
larse el  12  de  febrero  del  año  entrante  =Cree  en  consecuencia  la  Comisión  deber  diriiirse  á 
S.  E.  para  que  empeñe  su  celo  á  fin  de  que:  se  espidan  estas  corporaciones  á  la  mayor  breve- 
dad en  el  importante  acto  sitado,  y  dirija  circulares  á  ellas  á  dicho  efecto,  removiendo  cuales- 
quiera obstáculo  qne  lo  embarazen  =»E1  Presidente  de  la  Comisión  reitera  á  S.  E.  el  Vice-Presi- 
dente -sus  distinguidas  consideraciones  y  tiprecio=rSantiago  Anlonio  P.erez=Fruncisco  Ftni(md&z~ 
Secretario.  " 

No  puede  ocultarse  á  las  Asambleas  la  importancia  del  encargo  que  les  reitera  la  Comisión 
Nacional  en  el  anterior  oficio,  é  igualmente  que  de  ellas  solas  depende  la  reunión  del  Congreso 
costituyente  que  la  ley  de  22  de  junio  convoca  para  el  12  de  febrero  inmediato  ;  asi  es  que  la 
de  Santiago  para  corresponder  á  sus  deberes  y  á  los  intereses  que  le  ha  confiado  su  Provincia, 
debe  emplear  todo  el  conato  y  su  influencia,  á  fin  de  satisfacer  con  la  mayor  prontitud  á  los 
ardientes  deseos  que  uniformemente  animan  á  toda  la  República,  á  la  Comisiou  y  al  Gobierno 
Nacional. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  la  II.  Asamblea  de  Santiago  las  segurida- 
des de  mi -alio  aprecio  y-  consideración—  -Melchor  Jcsá  Ramos  Pro-secretario-— A  la  H.  Asamblea 
de  la  Provincia   de   Santiago. 


minos,  que   hacen  mny  poco  honor  íi   sus  autores  (  2 ) 

La  circular  sienta  que  en  la  fecha  no  habiá  emitido  su  voto  provincia  algu> 
na.  La  Asamblea  también  está  cierta  de  que  hasta  el  dia  ninguna  lo  ha  verifica- 
do, y  alo-anas  ni  aun  han  acusado  recibo  de  tal  ley.  Por  consiguiente  no  hay  rao. 
tivo  legal  para  encarnizarse  tan  crudamente  con  ella,  cuando  se  la  notara  igual 
omisión,   y  se   creiera   autoridad   á   tan   bilioso   ataque. 

¡  Que  paralización  ha  recibido  la  Comisión  en  el  trabajo  del  proyecto  cons- 
titucional  por  causa  particular  de  esta  Asamblea,  que  lejitime  esa  odiosidad,  ó  du- 
ra personalidad  J  Si  todas  están  en  igual  falta,  que  obliga  á  la  circular  incitativa, 
que  del  Ejecutivo  reclama  la  Comisión  ¿  á  que,  ó  como  singularizarse  el  mismo 
ti¡a  con  la  que  habla  ?  ::::  Cabalmente  es  la  única  legalmente  escusada  de  esa  no- 
ta, por  que  mal  puede  imputársele  omisión,  cuando  ha  estado  reclamando  fundada- 
mente contra  esa  disposición.  Todo  el  que  reclama  está  escusado  por  derecho  de 
cumplir  aquello  de  que  recurre.  ¿  Acaso  la  Comisión  se  habrá  olvidado  de  esos  rer- 
clamos,  ó  de  este  principio  legal?  ¿No  se  acordaría  en  ese  momento  aciago  de 
que  ninguna  otra  Asamblea  ha  dado  un  paso  que  la  escuse  ?  ¿  Porqué  pues  á  laa 
demás  excitarlas  con  moderación  para  luego  atacar  desmesuradamente  á  ésta,  que  es  la 
ümca  qun  ha  trabajado  en  la  materia  ?  j  Porqué  tanta  prevención  y  celo  por  el  voto  de  esta 
provincia  cuando  por  su  localidad  bastarían  en  su  caso  ocho  dias  para  colectarlo  ?  Por  el 
»rdor  que  manifiesta  la  comisión,  parece  que  estubiese  resuelta,  ó  destinada  á  formar  c¡ 
proyecto  de  constitución  por  este  único  voto. 

Los  fundamentos  de  la  última  resolución  son  exactamente  los  mismos,  que  la 
flanquean.  El  I.  o  que  la  ley  ha  sido  obedecida  por  todas^  las  Asambleas,  á  escep- 
Cion  de  la  de  Santiago.  ¿  Ese  obedecimiento  será  el  no  haber  siquiera  acusado  su 
recibo?  ¿Será  el  no  haber  emitido  todavia  su  voto,  ni  elevado  la  menor  comu- 
nicación en  U  materia?  ¿La  inobediencia  de  la  de  Santiago  será  haber  empeñado 
í'is  pasos  al  acierto,  proponiendo  á  la  Comisión  los  altos  medios  de  conseguir  el 
fin  propuesto?  ¿Lo  será  el  defender  el  pleno  uso  de  los  poderes  que  recibió  de 
los  pueblos,  y  repugnar  cuanto  parezca  traicionarlos  ?  Cualesquiera  imparcial,  que 
reflexione    esa  marcha,  conocerá  que   la  proposición    es    á  la   inversa. 

2.f  Se  p retesta  con  que  nuestra  resistencia  ha  impedido  á  la  Comisión  la  re- 
tí acción  del  proyecto.  Si  ninguna  Asamblea  ha  emitido  su  voto,  es  la  mayor  con- 
tradicción, y  lijereza  imputar  ese  impedimento  solo  á  la  que  ha  presentado  loa 
medios  mas    legales,  y  oportunos  para  venir  á    ese    objeto,   sin  intrigas    ni    azonadas- 

(2)  Santiago    octubre    31    de   1827. 

Eí  presidente  de  la  Comisión  Nacional   ha   comunicado  á   S    E    Jo     que    sigue 

Comisión  Nacional-Núm  77*=AJ  Exmo  Sr.  Vice-Presidente  de  la  Repúbliea==Octubre  21 
de  1827=-La  Comisión  no  alcanza  por  que  la  Asamblea  de  la  Provincia  de  Santiago  bur- 
la  tari  abiertamente  las  leyes,  y  marcha  por  huellas  diferentes  de  las  que  ellas  demarcan^ 
.La  de  22  de  jumo,  después  de  publicada  en  los  términos  acostumbrados,  le  fué  particular- 
mente comunicada  por  el  gobierno  y  por  la  comisión.  Observando  ésta  que  sin  embargo  no 
procedía  a  efectuar  sus  disposiciones,  se  le  reiteró  oficio  exijiéndole  dicho  cumplimiento"  y  aurt 
.»o  lo  ha  verificado,  resultando  de  su  x tenaz  resistencia  perjuicios  de  una  gran  magnitud  La 
Comisión  Nacional  espera  en  consecuencia  que  S  E.  el  Vice-Presidente  de  la  República  ha- 
ga entrar  a  la  referida  Asamblea  en  sus  deberes,  y  cumplir  á  la  mayor  brevedad  la  ley  de  22 
de  jumo,  cuya  fklta  repite,  produce  males  de  una  gravedad  que  á  nadie  es  desconocída=EÍ 
Presidente  de  la  Comisión  saluda  á  S.  E  el  Vice-Presidente  de  la  República  con  las  espre- 
«iones  de    su    afecto   y  aprecio=San/¿flrgo  Antonio   Perez=Francisco   Fernandez    Secretario 

Al  transcribirlo  á  la  H.  Asamblea  de  orden  ^suprema,  el  infrascrito  debe  agregarle  qué 
e  gobierno  ha  _  creído  conveniente  ceñirse  por  ahora  á  solo  esta  medida,  penetrado  de  que 
ella  conoce  íntimamente  la  necesidad  de  que  la  provincia  por  quien  representa,  concurra  con 
su  sufrajio  a  la  emisión  de  las  providencias  que  dictare  la  Comisión  Nacional  para  la  or- 
ganización y  consolidación  de  la  República  y  asi  mismo  la  inmensa  responsabilidad  con  que 
cargaría  si  por  su  falta  se  interrumpiesen  los  trabajos  de  esta  corporación,  paralizándose  la 
marcha  de  un   país   que     con     ahinco  desea     la     mejora  de  su   estado    actual 

El  que  suscribe  saluda  á  la  H  Asamblea  de  Santiago  con  las  consideraciones  de  su 
•mas  distinguido  apie&o^Mekho?    José    Ramos,   Pro-Secreíario^A  la    H.    Asamblea  de  Santiago! 
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El  5.  ft  se  reduce  á  despreciar  las  altas  razones,  que  justifican  los  pasos*  de 
esta  Asamblea.  Esto  mas  ofende  á  quien  lo  produce.  Los  principios  por  que  ha  re- 
clamado esta  representación,  son  del  primer  urden.  Ei  juicio  imparcial  de  los  sa- 
bios es  el  mejor  argumento  de  esta  verdad.  Y  cuando  ella  en  el  concepto  de  la 
Comisión  no  fuese  para  lograr  el  fin  deseado,  nunca  puede  llamarlos  de  ninguna, 
consideración,   sin  ofensa    de   la    razón,  del    buen   sentido,  y   del  derecho. 

Al  impedido,  ni  al  que  reclama  corren  los -términos.  Y  cuando  á  estos  les 
corriese;  con  mayor  razón  lo  habrá  sido  para  los  que  no  hayan  jesíionado,  ni  oro- 
cedido,  y  así  jamas  podrá  lejitimarse  una  personalidad  tan  descubierta  contra  quien 
mas   ha  obrado. 

Por  último  se  escuda  la  Comisión  con  falta  de  facultad  para  alterar  la  ley 
que  la  constituye.  Se  habrá  olvidado  sin  duda  de  otras  varias  leyes  que  ha  sus- 
pendido, ó  innovado ;  y  no  reflexionará  que  aquí  la  idea  puede  considerarse  redu- 
cida á  una  esplicacion  de  la  ley,  y  al  mejor  modo  de  ejecutarla.  Se  olvida  .tam- 
bién de  que  en  todos  esos  actos,  ó  escesos  refracta  esa  misma  !ey  que  la  constituye, 
y  cuyo  respeto  nos  objeta.  Ella  la  hace  un  cuerpo  consultivo,  sin  otra  facultad  que 
el  si,  ó  el  /¿o,  y  la  redacción  del  proyecto  en  cuyas  funciones  no  está  esa  biliosa 
alarma  contra  la  provincia  de  Santiago— esc  fallar  con  encarnizamiento,  ni  el  atri- 
buirse carácter  lejislativo=eI  decretar  el  atropellamiento  de  unos  poderes  Jejítimos, 
€«yos  mandantes  los  sostienen,  ^y  mucho  menos  el  dictar  elecciones  que  repugna  la 
razón    pública  y  la  prudencia. 

Todo  eso  envuelve  el  decreto  á  estilo  de  sanción,  con  que  sin  acabar  de 
salir  de  nuestras  representaciones,  manda  la  Comisión  á  esta  Asamblea  proceder 
dentro  de  seis  dias:  la  declara  disuelía  en  ese  transcurso:  manda  á  los  pueblos 
pasar  á  nueva  elección,  y  ordena  al  Poder  Ejecutivo  el  cumplimiento,  cuando  ape- 
nas puede  decirle  si,  ó  no  sobre  ío   que  le   pregunte.. 

La  Asamblea  no  ha  podido  ser  legalmeote  reconvenida  hasta  que  librada  su 
última  reclamación,  se  la  viese  no  obrar;  Y  aun  entonces  no  era  el  modo  de  obli- 
garla el  despreciar  los  poderes,  que  los  pueblos  han  mantenido  constantes,  en  cu- 
ya   virtud   esclamariau  justamente  tal  violencia. 

La  Comisión  lo  ha  conocido  demasiado,  cuando  en  la  circular  á  todas  las 
Asambleas  no  se  ha  atrevido  á  semejante  avance,  segura  de  que  ei  reproche  la  ha- 
bría desairado,  y  habría  acabado  de  hacer  perder  la  ilusión  de  su  poder.  La  ha- 
brían acordado  los  debates  del  Congreso  Nacional,  que  demostraron  su  nulidad 
hasta  la  evidencia,  en  cuya  conformidad  apenas  la  legó  una  Comisión  la  mas  limi- 
tada, porque  aquellos  poderes  no  podrían  válidamente  sustituirse. 

La  Comisión  Nacional  no  debe  equivocarse  de  que  si  hubiese  algún  poder 
capaz  de  hacer  cesar  á  la  Asamblea,  y  se  repitiesen  mil  elecciones,  serian  re- 
electos los  mismos  miembros,  ó  al  menos  otros,  que  llevasen  la  misma  mar- 
cha. Ellos  nada  tienen  que  temer,  ni  que  esperar  :  solo  los  conduce  la  causa  pú- 
blica: y  por  ella  se  han  visto  en  la  necesidad  de  hacer  á  la  Comisión  Nacional 
esta  manifestación  ( que  probablemente  será  la  última  )  para  que  no  crea  que  des- 
conocen los  limites  de  su  autoridad,  ó  que  admiten  ni  sufren  los  abusos  espresa- 
4os,  que  debe  escusar  en   adelante. 

No  es  el  ánimo  de  la  Asamblea  entrar  en  competencias,  ni  tampoco  excusar- 
se hoy  (  que  han  terminado  sus  recursos )  á  la  emisión  de  su  voto  sobre  las  bases 
constitucionales.  La  Asamblea  va  á  hacerlo  por  su  propio  deber,  no  por  amagos, 
cuya  lejitimidad  y  justicia  desconoce.  Con  los  pasos  que  ha  dado  y  sus  protestas, 
cree  ya  haber  llenado  sus  obligaciones,  y  correspondido  á  la  confianza  de  los  pue- 
Iblos  ;  y  espera  tranquila   el  juicio  imparcial   de  los  buenos. 

El   que    suscribe  saluda  á  la  Comisión  Nacional     con    toda   la    consideración, 

que  debe Femando  Errazuriz — Diputado   Presidente — Carlos  José   Carea  de  5ca.— 

Diputado    secretario. 


SANTIAGO  DE  CHILE     1827 

Imphekta  DE  R.  Reín'GIFO. 


